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El Virrey D. Antonio de l\kndoza concibió la idea de fundar un co
legio para que en él se educaran los hijos de los indios nobles, y al efec
to, mandó construir un edificio, de su propio peculio, contiguo al con
vento de franciscanos de Santiago Tlatelolco, con el fin de que el cole
gio quedase bajo la dirección y administración de aquellos religiosos, y 
para formar el fondo del colegio, le donó, el mismo Virrey, unas hacien
das y estancias de su propiedad, que formaban un total de ocho fincas 
con un valor de $78,800. 

Se terminó el edificio á fines del año de 1536, y desde luego comenza-
ron á" hacerse los preparativos para la inauguración del colegio, comen
zándose por los estatutos, los que rezaban que los colegiales deberían 
ser niños indios, de 10 á 12 años, hijos de los caciques ó señores de los 
pueblos principales de los alrededores de México; que su traje para sa
lir debería se~ manto azul y becas blancas, y el programa de enseñanza 
se reduciría á enseñarles á hablar el español, lectura, escritura, las cua
tro reglasfundamentalesde aritmética y la doctrina cristiana; pero po
co tiempo después fué aumentado este programa por el Obispo Ramí
rez de Fuenleal, quien para probar «los ingenios» de los indios, según 
dicen los autores, 1 dispuso que á los niños que ya hubiesen aprendido 
á leer, se les enseñara gramática latina y por añadidura filosofía y ló
gica, quedando el programa de enseñanza aumentado co11 estas tres 
asignaturas más, y siendo el colegio de Sta. Cruz de Tlatelolco el pri
mer colegio de la Nueva España en donde se enseñaron estas materias. 

Terminados estos preliminares, se procedió á reunir los futuros co
legiales, trayéndose dos ó tres niños, de diez á doce años, de cada pue
blo de los principales, que eran cabeceras, y reunieron sesenta niños, con 
los que se inauguró el colegio el día 6 de Enero de 1536, con gran so
lemnidad. En la mañana de ese día se reunieron en el convento de San 
Francisco de México, el Virrey D. Antonio de Mendoza, el Arzobispo Fr. 
Juan de Zumárraga, el Obispo de Sto. Domingo, D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, Presidente que había sido de la Real Audiencia, el Ayunta
miento, los vecinos principales y una multitud de gentedetodaslascla
ses sociales, con cuyos elementos se organizó una solemne procesión, en 
la que marchaban los futuros colegiales, luciendo sus trajes talares con 
sus mantos azules y sus becas blancas; esta procesión, recorriendo las 
calles principales de México, se dirigió á Tlatelolco y al llegar al cole
gio se procedió, con toda solemnidad, al acto de la inauguración en el 
que se predicaron tres sermones, siendo el más notable de ellos el que 
predicó el Dr. D. Francisco de Cervantes Salazar, y terminó la ceremo
nia con la apertura de las clases. 

Fuéelprimer Rector de este colegio Fray García de Cisneros, quefué 
también el primer Provincial de los franciscanos en México. 

Fué notable este colegio, tanto por los sabios que en él figuraron 

1 Cavo. cLos tres siglos,, libro 39, pág. 113.-Torquemada.-Monarquía Indiana. 
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como maestros, como por los hombres ilustres que hicieron allí sus es
tudios. Entre los primeros figuran: Fray Andrésde Olmos,distinguido 
poliglota; Fray Juan de Gama, de la Universidad de París; Fray Francis
co de Bustamante, notable sabio é insigne predicador; Fray Juan Fo
cher, francés, Doctor de la Universidad de París; los bien conocidos lite
ratos éhistoriadores Fray BernardinodeSahagúny Fray Juan de Tor
quemada, y otros varios, que sería largo enumerar, y entre los segundos, 
que fueron muchos, figura el ilustre y notable indio de Azcapuzalco, D. 
Antonio Valeriano, de lasangrerealde Moctehozoma, del que hace Tor
quemada grandes elogios y dice que fué su maestro de mexicano, y el 
egregio general D. Mariano Matamoros. 

Con el tiempo fué decayendo el colegio hasta dejar que se derribara 
el edificio, del que sólo quedó una sala con una escuela primaria, y así 
permaneció hasta el año de 1728, en que el Oidor y Juez de Colegios Rea
les, Dr. D. Juan Olivares Rebolledo, en vista de los fondos existentes y 
los derechos y acciones del colegio, y en atención á su venerable antigüe
dad y á los hombres ilustres por su saber, que allí habían estudiado, 
mandó reconstruir el edificio y se verificó su reapertura el día 19 de No
viembre de 1728, con un acto solemne al que concurrieron los nuevos 
colegiales con sus mantos azules y sus becas blancas, los cuales no eran 
ya solamente los hijos de indios nobles, sino quetambiéneranrecibidos 
criollos y españoles, según los nuevos estatutos. 

Tal es, á grandes rasgos, la historia del colegio de Sta. Cruz, en don
de Matamoros hizo sus estudios, los que comenzó allí el año de 1781, se
gún se deduce de la fecha en que se graduó de bachiller en artes, cuya 
fecha, así como en la que se graduó de bachiller en Teología, están bien 
comprobadas con los asientos que enconté en el archivo de la extingui
da universidad, los que á la letra dicen: 

«Libro en que se asientan los grados de Bachilleres en Artes, 1770 á 

«1794.» 
En la foja 307 vta., hay un asiento que dice: 
«Mariano Antonio Matamoros y Orive.-probados fus Curios reci

«bio el Grdo de Br. en Artes, por examen, aprobacion y sufi.ciencia, pa
«ra cualesquiera facultad, de mano del Dr. y Mro. qe efte íi.rma, en vein
!ltiseis de Agosto de mil setecientos ochenta y seis.-arguyeron los Doc
«tores qe en el inmeqiato, 1 de qe doy feé.-present6 fé de Baptismo de 
!llegitimo y Español. es natural de México.-Dr. y Mro. Piña, Rúbrica 
«-Ante mi.-Diego Posada.- Serio, rúbrica.» 

Y en la foja 147 vta. del Libro en que se asientan los grados de Ba
chilleres en todas facultades, que comprende del año del 776alde 1810, 
existe otro asiento del tenor siguiente: 

«El Br. Dn. Mariano Antonio Matamoros y Orive, recibió el grado 
«de Br. en Theologia en veintiseis de Octubre de mil setecientos ochenta y 

1 Fueron éstos: N. M. R. P. Fy Joph. Rafael Olmedo, Dr. D. Juan AntoinoAndonegui 

y Dr. D. Joachin Antonio Eguia Muro. 

LAM 13. 

Exterior de la Prisión ).1ililar de Santiago, ant iguo Colegio de Sta. Cruz. 
TlaLelolco, i\ léxico. 

Interior de la P risión Militar de Santiago, antiguo Colegio de Sta. Cruz. 
Tlatclolco, México. 





• 

pP ·ª f -=---·· - - -·~L----~~i~ _ -=-- .~ _::___ .,_ ~ _ __ ¼, _./ _ ~ , ~, -----•11111 

Suela del calzado de Matamoros. 



27 

mueve de mano del Dr. qe esta firma.- Probófus curios y las diez lec
«ciones con puntos J' termino de veintiquatro: tuvo su actillo en el que 
«arguyeron los Brs. Dn. Domingo Ugarte, Dn. Mariano Hamañay Dr. 
«Dn. Juan Ignacio Vicuña de qe. doy feé.- Presentó sus certificados, en 
«México.-Dr. Ignacioilsarbe, rubrica.-Ante mi.-Diego Posada. Serio, 
«rubrica.- Al margen:>> «Tlatelolco.>> 

Matamoros era delgado, de estatura pequeña, color blanco amari
llento, ligeramente picado de viruelas; pelo y barba rubios, ojos garzos, 
algo más pequeño el izquierdo que el derecho, debido ála caída del pár
pado, l loqueescaracterístico delafamilia;pueslo mismo tuvo los ojos 
su padre D. Manuel; su hija Da. Benita, los hijos de ésta, D. José Ma
ría y D. Jesús y su nieta María de la Luz, que aún vive, lo que po
drá observarse en sus respectivos retratos, que aquí publicamos. Incli
naba Matamoros la cabeza sobre el hombro izquierdo y su voz era 
gruesa y hueca; tenía tan arraigado el vicio de fumar puro, que nunca 
se lo quitaba de la boca, y en la silla donde se sentaba había hecho un 
agujero en la vaqueta, á un lado del asiento, el que le servía para clavar 
su puro cuando tenía que entrará la iglesia ó hacer algo en que éste le 
estorbaba. 

La diminuta estatura de Matamoros, de que nos habla la tradición, 
ha venido á quedar comprobada con las pequeñas dimensiones de los 
huesos de su esqueleto y con las suelas de sus zapatos que nos encontra
mos con sus restos, los que miden solamente 25 centímetros, y el pie 
solamente 24. 

Era Matamoros muy devoto de la Virgen de Guadalupe, de cuya 
imagen colocó un cuadro en el corredor de la casl! donde vivió, y al pie 
de él puso una lámpara de aceite, la que ardía continuamente; este cua
dro existe aún en el corredor del entresuelo de la Casa del Pueblo, en el 
mismo lugar donde Matamoros lo colocó. 

Cada año celebraba con gran pompa y entusiasmo el día 12 de Di
ciembre y la Noche Buena; convertía en teatro el patio de la casa y 
allí se representaban coloquios y pastorelas, en las que él tomaba par
te como director y como actor, antes de ordenarse, y después de orde
nado de subdiácono, sólo figuraba como director. 

Hacía también unas «posadas» muy solemnesyconcurridas, como lo 
eran también sus funciones de teatro, pues unas y otras se habían he
cho famosas en el barrio de la Merced. 

El niño Dios, que servía á Matamoros para sus «posadas,>> existe hoy 
en la parroquia de San Pablo, á donde, como dejo dicho, lo regaló 
Da. Dolores Salazar, y allí se le tiene en gran veneración; continuamente 
lo traen en las casas de los vecinos católicos del barrio, á donde lo llevan 
para festejarlo y hacerle novenas, especialmente á las casas en donde 
hay algún enfermo. 

1 Ptosis 6 blefaropasmo, incompleto, congénito, atávico. 


